Hojita parroquial de Alora, 1931: Año XVI Número 345 - 1927 abril 15 by Anonymous
ANO XVI 15 DE ABRIL DE 1927 NÚM. 345 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días i y 13 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
Domingc) de Resurrecc ión 
SANTO E V A N G E L I O 
(del c. X V I , v . 1 a l 7, según S. M a r c o s J 
«En aquel tiempo, María Magdalena 
y María, madre de Santiago, y Salomé, 
compraron aromas para ir a embalsamar 
a Jesús. Y saliendo muy de mañana el 
primer día de la semana, llegaron al 
sepulcro salido ya el sol. Decían entre 
sí: «¿Quién nos apartará la piedra de 
la puerta del sepulcro?» Y mirando vie-
ron quitada ya la piedra, que era muy 
grande. Y entrando en el sepulcro, vie-
ron a un joven sentado a la diestra, 
vestido de una ropa blanca, y se asus-
taron. Mas él les dijo: «No temáis; 
vosotras bascáis a Jesús Nazareno cru-
cificado; resucitó, no está aquí; ved el 
lugar donde le pusieron. Pero idlo a 
decir a sus discípulos y a Pedro, que 
va delante de vosotros a Galilea; allí 
le veréis, como os lo tiene dicho » 
CONSIDERACIÓN 
Jesucristo resucitó. Él lo había pre-
sidio y su profecía se ha cumplido. Ja-
^ás los incrédulos han podido destruir 
a^ verdad de este hecho viviente, de 
esta realidad palpitante de la resurrec-
ción de Cristo. Todas sus argucias 
no han servido sino para hacer resaltar 
cada vez más vivamente la resurrec-
C1(5n del Salvador. Jesucristo quiso de-
w en sus discípulos la más firme con-
vicción en su resurrección gloriosa, y 
por esto permanece, aún después de 
resucitado, cuarenta días en la tierra. 
Repetidas veces se presenta a sus após-
toles; con ellos habla, con ellos come 
y les obliga, para ahuyentar toda duda 
de los mismos, a introducir los dedos 
en sus sacratísimas llagas. Tan conven-
cidos quedaron los apóstoles de la re-
surrección del Señor, que ellos, antes 
tan tímidos y cobardes, que abandonan 
a su Maestro, le niegan, se ocultan, 
no vacilan ahora en confesar esta ver-
dad a todos los pueblos de la tierra y 
dar gustosos su vida en confirmación 
de la misma. La resurrección de Cris-
to es además aliento de nuestra espe-
ranza. Jesucristo y los fieles formamos 
un cuerpo, un organismo viviente. El 
es la cabeza, nosotros somos los miem-
bros. Si la cabeza resucitó, también re-
sucitarán los miembros; y la resurrec-
ción será conforme a la gloria de la 
resurrección de su divina cabeza, que 
al resucitar, se presenta radiante de 
luz, palpitante de vida, centelleando en 
su frente la gloria que le inunda, lla-
meando su Corazón en amor infinito a 
los hombres. 
L A L I M O S N A 
Hay tres maneras de dar limosna: 
Tirándola, poniéndola en la mano o 
sembrándola. 
Hay quien tira la limosna a los po-
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bres como se tira a un perro un hue-
so para que se entretenga y no mo-
leste. 
Hay quién pone la limosna en la 
mano del pobre, como se pone un cua-
dro en la pared o un mueble en uu 
sitio por puro adorno o para que luz 
ca bien. 
Hay, por último, quien siembra la 
limosna, como quien siembra un granito 
de trigo en una tierra fértil que le ha 
de dar cien granos por él. 
Los pobres son la tierra preparada 
por Dios que centuplica la semilla en 
ella sembrada. 
¿Quieres tú ser sembrador de limos-
nas? 
EL TAMAÑO DE LA FALDA 
—¿De qué tamaña debo usar la fal-
da?—preguntaba una señorita a un sa-
cerdote. 
— Use usted la falda del tamaño 
de su podor. ¿Lo ha oído usted, lec-
tora? 
Pero el pudor anda muy disminuido. 
Debe llegar, por lo menos, a la mitad 
entre la rodilla y el tobillo. Y since-
ramente se extraña uno de que no les 
dé pena a las señoritas enseñar lo que 
andan enseñando. Es triste que así se 
esfuercen por perder lo que es la esen-
cia suma y el misterioso encanto de la 
feminidad: el pudor. 
Trabaje usted con su ejemplo y su 
palabra por desterrar la innoble vulga-
ridad que nos invade. Vístase con de-
coro de mujer cristiana. No son su mo-
delo las cómicas y mujeres de la calle, 
sino la Virgen Inmaculada. 
(De La Dama Católica, de Méjico.) 
LA HERMANA DE LA CARIDAD 
Formadas las tropas de la guarnición 
en la plaza de Tonckin, el General go-
bernador, rodeado de su Estado Mayor 
y oficiales, dice a un edecán: —Traed-
me al punto a la Superiora de las Her-
manas de la Caridad.-A la media hora 
vuelve diciendo:—Está asistiendo al cabo 
Journier, H quien amputan una pierna. 
—Pues volved allá, y concluida la ope-
ración que venga.—Media hora después 
llegaba la Superiora, el General manda 
rendir las armas y batir marcha en su 
honor, y con voz fuerte dice en medio 
de un gran silencio: 
«Madre María Teresa, a los veinte 
años fuisteis herida de un balazo en el 
campo de Balatelava; en 1859 un casco 
de metralla os dejó tendida en el cam-
po de Magenta. Estuvisteis luego en 
Siria, China y Méjico expuesta siempre 
a las balas y armas enemigas; en 1870 
se os recogió llena de heridas entre 
un montón de coraceros muertos.» 
«Cae hace pocos días una granada 
en la ambulancia que cuidábais; vos, 
para avilar sus estragos, la tomáis en 
brazos llevándola a 80 metros. Viendo 
que iba a estallar os ocháis al suelo, y 
cuando van a recogeros, os levantáis 
cubierta de sangre, diciendo como siem-
pre, «no es nada», y sin dejaros curar 
volvéis a los hospitales... Subid, Ma-
dre, y arrodillaos... os pongo la cruz 
de los valientes, que nadie ha ganado 
con más acciones heróicas... Soldados 
presentad las armas...» 
Al terminar las músicas y ovaciones 
de las tropas, Sor Teresa, que tenia 
la cabeza baja y los ojos en el crttcifi)0 
que pendía de su cuello,, dice con tono 
natural: «¿He concluido mi general? 
Sí, Madre.—Pues vuelvo a ver mis en-
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fertnos.»-¡Así son las Hijas de la Ca-
ridad!... ¡no de la filantropía moder-
na!! .. ¡y este aprecio hacen de los ho-
nores del mundo1. 
AVISO A LOS SOMATENES 
El Domingo 24, Dios mediante, se 
celebrará en esta Parroquia solemne fun-
ción religiosa en honor de la Santísima 
Virgen de Motiserrat; con tan fausto 
motivo, se invita a todos los individuos 
pertenecientes al Somatén, que asistan 
para rendir este devoto homenaje a 
nuestra excelsa Patrona, A las 10 y 
media (hora oficial.) 
EL CABO DEL SOMATÉN, 
José María Martin. 
' í*? v v ^ v . ^ «v1»^ ^ >«.s w \ ^% w . 
INDICADOR PIADOSO 
Nota.—La Parroquia se rige por la 
hora oficial. 
Hora de las Misas los Domingos y 
días festivos: 
La de madrugada, en la Parroquia, 
al alba. 
A las ocho y la Mayor a las nueve. 
En las Monjas: a las ocho y media 
y a las doce. 
. En Vera-Cruz: a las siete y media. 
Día 17 —Domingo de Resurrección: 
a las 5, Misa de Resucitado y Proce-
sión Claustral; Comunión y Ejercicios 
de la V. O. T. de San Francisco de 
Asís. 
Día 23.—Procesión de la Santísima 
Virgen de la Cabeza, desde su Santua-
rio a la Parroquia. 
Día 24.—Función a la Santísima Vir-
gen Patrona de esta ciudad y los So-
matenes a la Virgen de Monserrat: a 
las 10 y media, predicará D. Cristóbal 
Berlanga, Presbítero Coadjutor. 
Por la tarde, a las 6: procesión des-
de la Parroquia a su Santuario. 
Se invita para esta procesión a las 
Hijas de María. 
ESTADÍSTICA DEL MES DE MARZO DE 1927 
BAUTIZADOS—Día 1: Diego Mo-
rillas Castillo.—2: Francisco Torres Se-
gura.—3: Antonio Acedo Bravo v Juan 
Salas Villalobos. - 4 : Melchora Carrión 
Morales, Francisco Meléndez Franco, 
Antonio Bravo Rueda, Josefa Calle Vi-
ilarrazo y Carmen Calle Cortés.—^5: 
Elena Lagos Melchán y Juan Segura 
Cordero.—7: Andrés Manceras Vergara 
y Francisco Mora Corrales.—10: Ana 
González Jiménez y Juan Rodríguez 
Arjona. —11: María Jiménez Garrido, An-
drés y José Martín Prieto Osuna —13: 
Bartolomé Ruíz González.—14: Cristó-
bal Muñoz Castillo.—17: Ana Manceras 
Taboada.—18: Josefa Sillero Megía y 
José Reyes Ortíz.—19: Josefa Cano 
Berrocal, Miguel Bootello Bootello y 
Antonio Rivas Rodríguez,—20: Gabriel 
Acedo Carmona y Alfonso Sehmpp Car-
mona,—21: Isabel Garrido Castillo, Sal-
vadora Trujillo Cabrera, Adela Segura 
Estrada, Ignacio Ortega Sánchez y Pu-
rificación Osuna Rengel.—23: María Ca-
rrasco Reyes.—24: José Martín Plaza. 
—25: María Hernández Navarro, Anto-
nia Carrasco Alba y Pedro Reyes To-
rres.—26: Francisco Torres García y 
María Acedo Ruíz.—27: María Dolores 
Miguel Ballesteros.—28: Carmen Sán-
chez Contreras y Carmen Carmona Cas-
tillo.—30: Josefa Gómez García.—31: 
Catalina Carrión Mayo. 
DESPOSADOS.-Día 7: D. Francis-
co Díaz Castillo, con D.a Margarita Cas-
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10: D. Rafael Gómez Zn-
'$r/D.a Francisca Sánclvez Jimé-
D. Francisco Guerra Cueto, 
t u u i^/"María Sánchez Cózar.—27: Don 
•¥ttránte García Trnjillo, con D.a Isabel 
Márquez Trn)illo. 
J D X F T J IST T O S 
ADULTOS.—Día 1: D. José Aragón 
Bandera.—2: D. Francisco Espinosa Mar-
tín.—3: D. José Lagos Rosas.—5: Don 
Antonio Meléndez González y D. Fran-
cisco Padilla Romero.—12: D.a Encar-
nación García López.—15: D.a Teresa 
Hidalgo Galán.—19: D.a Catalina Acedo 
Gómez.—22: D. Francisco García Gó-
mez.—24: D.a María García Perea.—25: 
D. Miguel Acedo Martín.-26: D. Fran-
cisco Márquez Ruíz. (D. E. P. A.) 
PÁRVULOS—Día 1: Teresa Sán-
chez Rivas.—2: Antonio González Al-
modóvar.—13: Andrés Martín Prieto Osu-
na.—14: Dolores Reyes Martín-Prieto. 
15: José Martín-Prieto Osuna.—¿4: Juan 
Cuenca Romero.—26: Francisco Rodrí-
guez Sánchez.—28: Antonio Aguilar Ji-
ménez. 
5 * ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 4 ^ 5 ^ f ^ í ^ f ^ í 
ipuntes listóricos de llora 
CContinuación) 
CAPILLA MAYOR 
Se sube a ella por cuatro gradas, 
teniendo a derecha e izquierda dos ver-
jas de hierro eon sus respectivos atri-
les, una al lado del Evangelio y otra 
al de la Epístola. 
Hasta la reforma de 1885, ocupó 
menor extensión que la que hoy tiene, 
por que entonces se amplió hasta las 
dos primeras columnas de la nave cen-
tral, cerrando con tal objeto la puerta 
de comunicación de la Sacristía con la 
Iglesia, por encima de la primera co-
al 
lumna de la derecha, y abriendo 
especial para el servicio exclusivo de 
la misma. Mide 8 metros de longitud 
por T*¿5 de latitud, o sean 60 metros 
cuadrados. Además de las ventarías de 
la Iglesia, recibe también luz por la que 
tiene abierta, desde su construcción, 
por debajo de la media naranja en el 
costado izquierdo, que cae sobre la 
casa núm. 29 de ta calle Real. 
Se ignora quien hizo el Retablo del 
Altar Mayor y casi todas las imágenes 
que hay en el mismo; lo que se sabe 
es que durante varios años estuvo, se-
gún frase del apunte que leemos, en 
rústica, o sea sin adorno alguno, hasta 
que a mediados del siglo XVIII, el Be-
neficiado D. Tomás Estrada Brasas— 
el primer bienhechor de esta Iglesia—hizo 
venir de Antequera al dorador y ta-
llista D. Francisco Martínez Primo, y 
a sus expensas se ejecutó el excelente 
trabajo que aún resplandece al través 
de cerca de dos siglos, y mandó traer 
de Génova el frontal de jaspe que luce 
en el altar, tarima que tiene, y qui-
nientas lozas para solar el Presbiterio, 
cuyo costo pasó de seis mil trescientos 
reale?, habiéndose reemplazado este úl-
timo, en 1926, por baldosas blancas y 
azules, costeadas por la Testamentaría 
del último Cura propio D. Antonio Pé-
rez y Pérez. 
Después he visto el asiento que obra 
en un Libro del Convento de Monjas, 
referente al convenio celebrado con el 
mencionado D. Francisco Martínez Pri-
mo, para hacer el Retablo de la Iglesia 
de dicho Convento, por donde se vie-
ne en conocimiento que éste hizo tam-
bién, con anterioridad, el de la Pa* 
rroquia, porque al nombrarle, añade, 
el mismo que hizo el Retablo de la P®" 
rroquia de esta villa. 
(Se continuará.) A. B^_Mj__ 
M á l a g a . - T i p . Suc. de J . Trascast ro . 
